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Un caso de negligencia 
Hace algunos días, y a raíz del movimiento iniciado por los 

Profesores de la Universidad de Caldas para lograr un aumento en sus 
remuneraciones, planteamos la necesidad de q ue el gobierno , al procurar 
solucionar el problema, hiciera un aumento justo, equita tivo a los 
docen"tes de nuestra Alma Mater, que fuera equi parable, co mo es lógico, 
con las asignaciones de otras unive rsidades nacionales. Sin embargo, el 
gobierno no actuó así. Produjo un aumento comp letamente 
insatisfactorio, que deja a nuestra Universidad a un nivel muy inferior a 
las de otras de su tipo, con un irritante criterio discriminatorio, y al 
parecer desde todo punto irreversible como lo han manifestado 
funcionarios del Ministerio de Educación . 

Los profesores de la Universida d de Caldas, des pués de ha ber 
agotado todos los procedimientoss directos, hartos ya del t rámite 
interminable de las comisiones para Bogotá , resolvieron decre tar un paro 
indefinido de actividades, que fue segui do antier por la ren uncia masiva 
de ochenta profesores y por una hue lga de so lidaridad estudiantil. Como 
se ve, la situación es muy grave. 

Muy grave, y lo malo es que el gobierno nacional no se ha dado 
cuenta de ello y ha rehusado todo tipo de contactos. Dejó .crecer un 
problema que podía haber resuelto hace ocho días con un poco de 
generosidad y un mucho de justicia. Y hoy está abocado, por su culpa, a 
un caso de orden público sumamente delicado. 

De otra parte el Gobierno Departamental , deudor de la Universidad 
en una suma que se aproxima a los ocho millones, apenas ayer tomó 
contacto obligado con los huelguistas y dimitentes, solamente para 
solicitarles que aceptaran el exiguo aumento propuesto, sin ·otra 
alternativa de solución . Definitivamente ni el gobierno nacional ni el 
gobierno departamental, han podido con un problema que otros 
gobernantes hubieran podido resolver sin complicaciones mayores. 

Sabemos de ta justicia que asiste al profesorado de la Universidad 
de Caldas. conocemos sus graves problemas y por eso deseamos que el 
gobierno no se haga sordo ante la solución de este, antes de que . tome 
caracteres más graves . 

I ncora, usua rios 
y vio lencia 

Las famosas asoc1ac1ones de usuarios campesinos, creadas por el 
señor Lleras Restrepo , están cumpliendo ahora su cometido de "grupo 
de presión", pero no dentro de las leyes del juego, sino en el campe 
explosivo de la violencia, si nos atenemos a una reciente información dE 
" El Siglo", en torno a una intervención del Gerente del lncora y ur 
vocero de los usuarios en la Sociedad Económica de Amigos del país . 

Esta salida demagógica sería lo de menos, en un país que empieza a 
cimentar la educación política y la conciencia social , si no estuviera de 
por medio la afirma ción del propio Gerente del lncora, en el sentido de 
que es indispensable acelerar la entrega de las mejores tierras a los 
campe sinos porqu e las otras pueden ser adecuadas por quienes tengan 
capacidad para ello . En una palabra, el Gerente del I ncora, abrió la gran 
tronera para conculc ar el principio de la propiedad privada, fundamento 
de . nuestras instituciones y soporte de la democracia en todos los 
ámbitos del mundo. 

De tal sue rte que el nuevo programa de expropiaciones, concebido 
por Villamil, por encima del cri terio del Presidente y del Ministro de 
Agricultura, debe orientarse excl usivamente hacia la adquisi ción de 
tierras cultivadas. Y sostuvo que la Junta Dir ectiva del ln cora no podía 
dejarse engañar tratando de comprar tierras apartadas y baratas toda vez 
que resultaban más costosas. Añadió que era más económico expropiar 
las tierras cultivadas, porque al parcelarlas los ad judicatarios podían 
explotarlas de inmedi ato con todo lo cual se ahorrarían obras y trabajos 
de ade cuac ión. Para redondear su tesis, el señor Villamil afirmó que otra 
ventaja del progra ma propuesto consistía en que las tierras de primera se 
encuentran bien ubicadas y no requieren de carreteras de penetración y 
apertura de cami nos. Es decir , un círculo de hierro. 

Como se ve, todo el esfuerzo creador de los hombres del campo, 
que desde tiempo inmemorial se han dedicado a entregar su capital y su 
trabajo para alcanzar un alto grado de productividad, estará ahora a 
merced del omnipotente Zar de la Reforma Agraria, con el belicoso 
respaldo de las asociaciones de usuarios , que ahora arman el vivac de la 
revoluc ión y amenazan con inundar en sangre los campos colombianos . 

Claro que el señor Villamil es consciente de que la política que 
pre coniza es subversiva y contraria a las leyes vigentes y por ello ha 
propuesto una reforma al estatuto agrario en tal sentido. Pero , como 
decían en la guerra de los mil días , "hay que fusilar mientras llega la 
orden". Y para ello están los levantiscos usuarios, armados por el 
régimen del señor Lleras Restrepo. 

Los hombres de t rabajo del pa is no logran entender qué objetivos 
se alcanzan con esa política insensata y demagógica , que va en vía 
contraria a la preconizada por el propio Presidente cuando afirmó en 
forma enfática que solo podrán ser expropiadas tierras adecuadamente 
ex_plotadas, en vía de excepción, es decir en los casos en que el interés 
privado deba ceder al público o social, conforme lo determina la Carta. 

. Podrá el n~evo "Pancho Villa" y su legión de usuarios imponer su 
crtteno por encima del gobierno? Como en las radionovelas, quedamos 
pendientes del segundo episodio. 

Reformas urgentes 
!..UIS EDUARDO OCHOA GUTIERREZ 

Ya en otra oportunidad, y desde estas mismas columnas, se había 
destacado la importancia y actualidad de la reforma introducida a la 
Carta Fundamental por el artículo 53 del Acto Legislativo número 1 de 
1.968, especialmente por los caminos que señala para brindarle a los 

Departamentos mejores posibilidades . Hesultaría fatigoso. por lo menos 
de pírrica originalidad, insistir en la crónica y agobiante situación de esas 
entidades administrativas. Desde que se crearon, sus recursos y 
autonomía han tenido una limitación asfixiante. Hoy, como ayer. solo 
ofrecen angustiosa e indigente precariedad fiscal y económica . 

Aquel estatuto dispone que de los ingresos ordinarios de la Nación. 
un porcenta je señalado por ley será para los Departamentos 
Intendencias y Comisarías y el Distrito Especial de Bogotá. El treint~ 
por ciento de tal asignación deberá ser distribu Ido por iguales partes 
entre esas Entidades y el resto proporcionalmente a su población. 

Pero, fue razonablemente caut ~loso el constituyente, cuando 
dispuso que la ley regla ment eria, en c..lesarrollo de aquella norma, solo 
podría tener existenc1., juridic,, ~ iniciativa del Gobierno, es decir, que 
urncamente el Poder Público puede someter al Congreso los proyectos 
pertinentes.En virtud de la comple¡idad y repercusiones que 
indudablemente entraña tal reforma , así como otras de similares 
alcances, en cuanto a gastos se refiere, al Ejecutivo se le otorgó esa 
f acu ltac..l privativa. 

Es justo reconocer que esa esperanza de redención de la comarca, 
fue un empeño de gran sentido de ¡ust1cia distrtbuttva que impulsó con 
emperío vigoroso y sostenido hasta su culminación exitosa, desde la 
J,faturn del Estac..lo, el Presidente Dr. Carlos Lleras R1 strepo Está, pues. 
muy vinculado a ella el Dr M1sael Pastrana Borrero. quien como 
Min1~1ro de Gobierno de la administración pasada , fue el brillante 
dr>'r,11sor de toda la reforma que se consogró en el Acto Legislativo de 
1.968 . 

Muy poco, casi nada, para lle11ar el gran vacío q~., quiso cubrir el 
Co11st1tuycnte. re tiene hasta ahora dr.fin1do por r.l Ll'q1slador Cidro quo, 
corno so ha dicho, el Congreso sulo puede ocup-11 ,., de ello. cuando el 

Gobwrno -.ometa a su consideración los proycclos dr.l caso . Y un gran 
benefic io Sll le prestar ia a l país, atend1e11rlo al mJndatn const1tuc1ona l y 
., u11¡1 11~cir.,1ú,td ina pldtablt ,. si el que preside ,1hora ol Dr Pas 1rana 
Borrero, h1cie1 d ll~gar a l par larnento par;i quo ~e tradu,can en leyes. las 
fórmular, q u,1 determinen los '' porccr11a1es en lus 111qresos ord111onu~ de la 
Nac,6n qu,J deben se , distribuidos" entre J;¡s reg1n11er, que in teqran el 
tcrr1t t1rtfJ colomb1<1r10. Ello es urgente 

Nos tomamos 
la Univers idad 

No puede negars,: que fue inoportuna 
la prese n tación de la obra de Sergio Vo• 
dano,vic, a cargo del Teatro de Ensayo 

Je la Unlwrndad del 
Norte de Chile, repú­
blica lwm1ana esta , 
que eutre otra. s cosas, 
está celebrnndo sus 
160 años de mdcpcn ­
dencia con lo cual nos 
congratularnos Fue 
inop ortuna , p~ro hay 
tan tas cosas inoportu­

n as en la vida, casi to das. Y fue 1am bién 
deprimente para lo s es tudiant es manJZa• 
leños que está n en un problema un1vcrs1-
tario deLicado . Pero hay cosas muy de· 
primen les en la vida . verbigra cia los suel­
dos bajos . Pero como conoc emos la co­
rrea que tienen nuestr os muchachos . es ­
tamos seguros que la jnop otunidad y la 
depresión, no les afect ará . 

Toda obra teatral que trale del pro­
blema universitario tie nt: que ser indeci­
sa porque ha de consu ltar factores _casi 
siempre vagarosos , aéreos, intervenidos 
por tantas y tantas afecciones de diverso 
tipo. Y han de ser floias, como flojeras 
tuvo la obra del gran Sergio Vodanovic, 
que afrontó el probl em a desde el punlo 
de vista muy chileno y muy respetable 
que volcado sobre lu realidad gene~al 
de América , resulta inaplic able. La in· 
aplicabilidad es ostensi ble en el teatro 
que los protagonista s dan al problema. 
Las secuencias frívolas de la mayoría, la 
seducción de Sonia sob re la frágil perso­
na delpobrecillo estudiante de piano, cu­
ya rebeldía no pasa del mero solfeo. Y 
la victoáa de los malditos hala gos de Eh­
zabelh Arden (o fue Helena Rubisl ein ) 
sobre la persuasiva conc iencia elemental 
dt: Maritte , qu e piensa más en su "birth­
day" qu e en la problemática universita­
ria. Y aquello que prete nd e Rossy, con­
vertir la Universidad en un cálido hogar, 
con chiquillos, pañales, leña al fuego, 
problemas de servicio , la luz suspendida 
etc. Son imposibilidades qu e aquí no se 
afrontan, o que por lo men os no nos 
inquieren con tanta objetiv a persisten­
cia. Los varones, con excepción del 
alumno de solfeo, son más pertinaces y 
más enrevesados. Cuand o se rinden , lo 
hacen con las armas en la man o, es decir 
con la traviesa lógica de los manifiestos. 

En el prospecto que se repartió en el 
hall , Vodanovi c explicó los mtriguilis de 
]a obra. Esto por esto y esto por esto. 
Lo que notamos fue qu e los actores se 
excedieron al obedecerle. El autor no les 
dejó nada a la imaginació n y a la pericia. 
Fue un régimen caudalosamente cuarte­
lario y los ocho estud ian tes tuvieron 
que ¿ontentarse con gritar que se habían 
tomado la Universidad o aquello tan de­
formativo de que la Juve ntu d no transi­
ge, para ponerla a transigir cuando el 
The End. 

De esta manera se ahogó el hennoso 
júbilo primitivo de los muchachos. El 
"evo hé" con el que enc abezan sus glo­
rias y sus apoteosis . El gran Sergio los 
encerró a que rumiar an sus sueños. se 
diJeran sus verdades y sus mentiras, fin­
gieran la televisión , la fruición de los 
amores en los tejados, el him no de la U., 
con el propósito de que de ese encierro. 
surgiera una juventud co nt rita y confe­
sa. No sabemos si tenemos razón, pero 
de una obra con tantas arduas perspecti­
vas se esperaba un poco más de libertad, 
de autonomía, aunq ue fuese la falaz au­
tonomía universitaria. 

Hubo aciertos téc nieo s inmensos. Los 
tres planos dialéctico s para la aislada in· 
tercolución de los sector es de opinión, 
que unos en una pa rte , otros en el más 
allá , conjuran con indep endencia, contra 
los sueños de los otros . Es tan dulce 
soñar a media noche, haciendo guardia 
en las terrazas como los gatos matreros, 
esperando al alba o al gendarme. Pero 
todos hemos sido jóve nes, desde los pro­
fesores, las suegras, los obispos y los rec• 
tores. Los únicos que jJJO quieren deJar 
de serlo son los es tudi antes, aunque la 
juventud de estos sea la más efímera y 
transeúnte, como bien Jo dice Waloen un 
parlamento patétic o. La mencionada si­
multaneidad le prest a· esperada flexibi· 
lidad a un ambie nte e1,1 los bordes de lo 
tragicómico, del histe ·smo. del puperis­
mo argurnen tal. Y sirve para relegar la 
falta de sinrn ltaneidai¡l mental, tan os­
tensible s y protubera1'k 

· Nos gustó la Sonia pe sinuosas actitu­
des, aterrorizada ante la presunta apari· 
ción de las patas de gallo. Ella represen­
ta la juventud que se va y los profesores 
que se quedan. Ella es la transacción y la 
síntesis, el comp lejo vegetal de creci­
miento, la inespera da riada del arroyo 
que se desborda. Si las otras dos son es­
trellas esta es una luna a la cual no le 
caería bien un maq uillaje básico. 

Crisis Liberal 

EL ENFERMO : QUE QUEEEEEEE7 

El teatro, ref lejo del hombre 
Por : HE RNAN VILLEGAS GALARZ-A 

Muchos dramáticos de nuestra época (realistas, impresionistas, 
naturalistas , o como sean) parten de un postulado que fue sentado hace ya 
2.500 li'los: la demo cra tizació n del teatro. Según lal premisa, las personas y 

los hechos que aparecen en escena deberían representar 
pers onas y situaciones normales . La mayoría de los 
dramaturgo s norteam erica no s, por ejemp lo , ton Albee a la 
cabe za, pres en tan personajes y circunstancias en los que hay 
qu e reconocer uri gran número de ciudadanos de 
Norteam érica, con el comportamiento que les es 
característico. Brecht desea que lo habitual se co nvierta en 
insólJto, rned1anle la "alienació n" , para demostrar que es 
transformable. Ion esco fija su atención en lo trivial. Beckett 
coloca al hombre de nuestro tiempo en la siutación del 
fin aLista, por considerarla como la más adecuada para todos 
nosotros. 

Los griegos descubrieron el principio "democrático" del teatro, de su 
teatro. El coro y el auditorio así lo dicen. El auditorio era tan unportante 
como la representación misma . Audilono bu lioso, ni mejor ni peor educado 
que_ los públicos de épocas modernas. Arislófanes afirmaba que podía medirse 
el fiasco de una obra teatral por la cantidad de alimento consumido El teatro 
era destinado al pueblo, y nunca fue concebido para una minoría petulante 
'_'iniciada" Y. vani~osa. Cada espectador "se vefa" en la pieza representada EÍ 
orf1co_ Esquilo. dio a lo_s Juegos dionisíacos, rudamente cómicos y mágicos, 
elevac16n, tens1_ón, fatalidad y violencia; el pueblo, en eUos copartícipe, veíase 
retratado de pies a cabeza: el crimen, la desgracia, la maldición y la pasión 
todas las vivencias míticas, la pugna del hombre con el hombre, eran la~ 
coordenadas naturales, dramáticas, que lo ubicaban en el tiempo. Sófocles 
ennoblece los temas humanos, enriquece la visión y el destino de las criaturas 
trágicas, hasta volverlas subllmernente populares. Aristófanes mete de lleno al 
pueblo en la escena: la protesta de lo cotidiano contra lo patético, de lo 
meramente sensual contra lo psíquico, del robusto goce de la vida contra la 
pugna por los _valores éticos y la depuración; en una palabra. la protesta de Jo 
ete rnamente v1eJo. mv1al. vital e inerte, contra todas esas innovaciones en el 
modo de vivir y en la política, que tan graves ademanes adoptan. Llegó a 
co_nst1tu_ir_ el testimonio, la confesión pública, de una especie de art e 
ar1stocr~llco, metafísicamente insolente, abigarrado en su desenfreno. ple no 
de rnaLignas ocurrencrns, temerario del chiste calleJero, y, en el juego del 
vocablo, lleno de capnchosa y niluhsta arbitrariedad. empeñado en atur d ir al 
pueblo c_on un tonante fluir de versos incomparables, corno nunca se oyeron 
en el aní1teatro de Epidauros! 

Podrá el teatro mostrar un auténtico mundo, SJ abandona aq uellas tesis 

sobre el hombre? Creernos que no El teatro "especializado", de "boíte", de 
saguán, frente al teatro eterno de la vida y de la muerte, de sala anchurosa y 
abierta, es el resultado de esa tendencia a la especializació n l¡ue lo domina 
lodo y de esa preferencia por una perfección algo aséptica , q~e deJa para las 
emociones el mínlmo de espacio indispensable y se niega tenazmente a 
transformar el proceso intelectivo en otro más asequible a los sentidos. La 
malévola definición de "teatro gastronómico" ha causado ya terribles 
estragos. 

Que se prefiera ahora Beckett. Genet o lonesco , a Lasker. Hauptmann o 
Barlach , a Strindberg, Arrabal o Mayakovsky. poco lmporta allá tras 
bambalinas. Lo esencial es que en el teatro haya una auténtica posibilidad 
para la existencia hum ma. Corno "El Caso Oppenhelmer", que prueba que 
una personalidad insólita. en una institución insólita. puede ser teatral en un 
mundo poblado por personas humanas, francamente democrático, en el 
sentido que los griegos le daban al vocablo. 

Son tan poco válidos los cargos 
que contra el Festival de Teatro pre­
senta ahora la comisión de directores 
de teatros universitarios del país, que 
no nos movería siquiera a una breve 
alusión a ellos, si antes, animados 
precisamente por los propios directo­
res del Festival no le hubiéramos he­
cho las criticas que honestamente 
creímos necesario formu larle. Coinci­
denci~lrnent: la revista Anligón, cu­
yo primer numero acaba de aparecer 
p_Janteó a un grupo de personas pe: 
riod15tas . escntores, críticos de tea­
tro_. estudian tes, profesores universi­
tanos. etc.• entre los cuales se contó 
el autor de esta columna, la siguiente 
pre~unla ·'C ree usted que e l Festival 
Latinoamericano de Teatro Universi­
tano esta co ncebido para servir los 
intereses de una clase privilegiada? ". 
Aunque es poco elegante citarse a si 
m 1smo, este cro nista respo ndió de la 
manera que sigue: 

••* 

g~nte rica y no Ja del común. en ra­
zon _de sus posibilidad.:s económicas. 
parlici_pa en mayor medida de las ce­
lebraciones del Festival. que. como se 
sabe. hasta ahora se han centrado 

las de mayor calidad artística en 
el escenario del Teatro de Los Funda­
dores. Esto último habrá que estu­
diarlo. posteriormente. teniendo en 
cuenta, por otro lado, e l aspecto fi­
nanciero del Festival" Hasta aquí la 
respuesta. 

• •• 

Indiv idualmen te se manejan tod os 
bien, pero destroza n el trabajo de tribu. 
Y en una pieza de estas características 
eso es fatal. Cuando se reunen, recaen, o 
caen mejor, en la ten dencia al zarzuelis· 
rno que censuramos en no recordamos 
qu é otra obra. Mald ita he ren cia visigo- · No creo que el Fe st ival Latina ­
da! El servicio de iluminación, bien in· ame ricano de Teatro haya sido con­
lencionado , rcílcx ivp, concordante. Las ccbido para servir los intereses de la 
sombras, a veces chinescas o, para el ca- c lase llamada burguesa. Y no lo creo 
so maolista , en los leja no s trastelones, le por cuanto que basta revisar superfi 
oúecen gracilida d a la ' pieza. La que no cialmcnte el breve hi storial de los dos 
se aprovecha ven laiosamcnte Qui zá en primeros _FcSt ivales, para concluir 
el libreto no esté indicada con claridad que el espintu que los presidió íuc el 
Y Vodavonic en esto . es implacabl e. dar la más amplia libertad al dcsplie 

No es una ob ra de cartel, pero valió la gue de los diversos matices . escuelas. 
pena verla . La pr imera por universitaria , le ni.len etas .Y mcnsaJes teatrales Los 
la segunda por chilena. la tercl!ra porque sulo,s prcmios_q_uc han sido otorgados 
nos pcrmill: abrigar la cspcran,a de que t~"~. par,, _s~cam1e valedero de Jo 
no lodos los universitarios son as( y de fue acaba de afirmar No ha habido, 
que a través de lu Universidad se puc- qu,•. Yº sera, en su diNcción y organi­
dcn ' variar todas las cond icíones sociales. 1.acion _ccn5u ra o cortapisa alguna. A 1 
todas las iluminaciones todas las acúsli contrario. puedo dar testimonio que 
cas, en cspecia l la de anoche <1uc estuvo c!1 ") caso concreto de la _república de 
pésuna ' I alvez ~ oyó hablar m:ís u los ( :1b:1 _ 1_1uho ~eS~ll)OCS d irectas u íin 
de Tercer Demo nio que a nuestros anu- di 1:<isc,u que rcprescnlac1úncs dl, la 

Y aquello de que el Fesltval de 
Teatr o es un certamen organizado 
--con criterio de mercado cultural 
cosmopoli ta " puede ser cierto en al­
gunos aspectos. El cosrnopo lit1smo. si 
lo ha habido, obedece a algo muy cla­
ro y sabido. En la mayoría de los paí­
ses de Arnénca Latina , el movimiento 
leal ra I universitario . propiamente 
americano, nuestro , se halla apenas 
en esbozo, en el puro buceo. Y ha 
sido precisan1entc una inicial tarea 
del Festival Universitario despertar 
en las universidades del co ntinente la 
conciencia de sus propios problemas. 
Algo empezamos a ver en esta cues ­
tión. ... 

Pero en lo que se Llenota una igno­
rancia lolal sobre las actividades del 
Festival son las afirmaciones de que 
colabora a la conservación de apara­
tos burocráticos o estimula empresas 
privadas de turismo. En cuanto hace 
al Festival mismo, a su direcció n . no 
existe la tal burocracia Todo se rea­
liza con un scmido de servicio. des· 
poJado Ul! utilidades materiales. Baste 
saber que su direc tor. Em ilio Fcheve­
rri Mc¡ía , no recibe por ta n pesada 
faena e l más m inm10 emolumen to y 
que fuera de dos o tres empleados 
que si son pagados. los demás cJecu­
lan su lraba.io en fonnu perfectamc n 
t,· grut111la. 1.n cuanto a lo Sl![!ttnJo. 

gos de anoche. ~~cion ant_1lla'.1,a lomuran parte en el 
l·cliz des;, u no kdorcs. 1 csliv,il Je I catro, g,·sth.mcs qu,· no 

uno r 
· d1c·ron rc·sultado dcbulo a diftrnlla 

dl'S q1a .• un t.·s nccl'SJrto prL'.,;isar JlJlli 
l•n otr¡.1 Pl'fSl~_ccliva, hahria {flll' i.ll-!fL' 

far que la d1l1c11ll.1d dl· lils comunica• 
l'loncs en lrL' lus U1vcrsus paiSl:s th.· 
Am~n, ·a L,1t1na, la pobreza tic· la ma­
Yt1rt,1 de Ju, c·c•n1unlus lcalralcs . los 
lr<>pH: ✓ (h lJlh.' algu1111i;¡ gob1t•r11os Ud 

cunl111<:n1,• oponc·n a cu,tl\Ju icr 111,m1 

cs ... 

1 

h:st_ai.:1011 d1sl1111a a su ptupi;i llJltl 
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lo del turismo . estamos SCl!Uros 
que la corporac ión que organv a el 
Festival 1nv1crle más dine ro que lo 
que la c111d:1d de M,111i,alcs pucd,• i;a 
nar por el cucst1on ado tu rismo o lu 
d1antil 11:ic,·r turismo ron es tudian • 
l,'s par,·c,· un pésimo negocio 

••• 
l'ó1110 son las t:<hUs tk ).1 vida! 

Los nos t,1l¡!ico, del katru 1k cri noli 
na acusan d Festival Lati1rna111,·rica· 
nP d,• Tl'atru Llniwrsitariu lil' ,·xce 
SIV:lllll'lltl' 1rnlitll:1do > ··co 111un1sla", 
llay qu,• n•cnr<lar. d,· p.isll, " IH Fan 
lod1, · 1 us1lant1" dd "-'llor l'l'l<'r 
W,·1ss ¡::inador lwlas 1 , ,Id J>r<'lllto 
,·n l'i h•stiv.11 ,Id pasado ar\o 

Por: ALBERTO LO NDOFilO ALVARIZ 
Así debiera ser el título de la obra 

q ue presentó el grupo Trashumante. cl6 
MéJico. Pero corno mi ingenuidad def111i• 

tivamente es ignoraJI• 
cía c omienzo a dar lu 
sig'uientes excusas· 
qµc me perdone el 111-
ño r Bcrtolt Brccht, 
q uc me perdone el 
grupo v1s1tanlc y su 
Director. que me per· 
done e l público amigo 
de las tele-novelas, 
que me pe rdonen to• 
das las m usas del 

O!tmpo , que me perdonen , _pur Dios . 
que me perd~nen los, que st saben de 
teatro pe ro ... s1 las funas ca,·c ron soh rc 
el melodrama de "Pan Calicntll'', yo no 
sé entonce~ qué van a hacer con esla 
monótona y desabrida ob ra en la que no 
hay un segundo q uc valga la pena po_r 
ningún asp.:cto. ni argurne_n1al. n1 arlt, ll­
co, ni de trabaJO sobrcsahentl! de los ac· 
lores que parecían recitar de mem ona 
un lex to. csle si, de primera para un 
acto público . 

Yo no encontré un solo in&1ante de 
verdadero interés de esos mome ntos en 
los cuales la tt:nsión emotrva de l públi co 

parece como si calentara el teatro 
Afortunadamente esta "E xcepción Y la 
Regla" no dura más de una hora . De n.o 
ser así más de una persona comenzan a 
con el' éxodo. Tal com o sucedió el año 
pasado con la segunda presentación (y 
hasta con la primera del famoso God ol). 

Qué pena tener que decir esto. Afor­
tunadamente lo digo yo que no merezco 
desatarle las sand alias a nuestras máx1• 
mas autoridades en teatro. De ahí que 
no se preocupen m con_fundan nuest'.os 
queridos amJgos los mei1canos . Los cnt1-
cos auténticos ya se lava ran con agua de 
rosas para hace r la apología del inmenso 
esfuerzo rea lizado por el grupo y de la 
insuperable actuación de sus integrantes. 

De mane ra . pues , que no me pongan 
bolas. Lo que pasa es que cuando salí de 
Fundadores no tenía tema para escribir 
y se me ocurrió hacer estos ggarabatos 
antes de que se me quitara el sueño que 
traí a 

Dios me perdone estas j>lasfernias 
co ntra el Arte. Esto le pasa a uno por 
meter se en lo que no sabe 

De manera, queridos amigos y amigas, 
que más bien los invito a comer pan ca­
liente De verdad. es muv bueno! 

Manizales 
del Pasado 

P.J RAMOS 
Virsa. el aguerrido periodista y direc­

tor por varios años del Eco y El Diario 
fue otro de los participantes en la cam­
paña relacionada con la construcción del 
Parque Olaya. Sin atisbos ni miramien• 
tos. sin otro interés que el aportar su 
grano de arena a tal campaña se expresa. 

.. Al Sr. don Pedro Ramos se le ha me­
tido en la cabeza dotar a ~.,lanizales de 
un parque y ahí va palo arriba con su 
idea. Secretario perpetuo de la Junta del 
Parque de Occidente o del Parque Olaya 
Herrera. como han dado en llamarlo úl­
timamente. el Sr Ramos. día y noche, 
lu cha tesoneramente por su bella idea y 
ahí va entrando con ella por los predios 
de la realidad ... Todo el paseante. de la 
Calle Real hacia el occidente, ve con pla­
cen tero asombro, cómo va desaparecien­
do, toda una colina que impedía la vista 
hacia las tierras de La Francia y del Cau­
ca lejano y de los farallones del Tatamá. 
para quedar en su lugar un lindo terreno 
en donde los árboles. los prados verdes, 
los Jardines alegres, el agua rumorosa. 
cantarán muy pronto su canción triun­
fal.. .. 

Re almente la cons1rucción del Parque 
Olaya fue una odisea Como lo titee el 
Dr . Aquilino \'illegas. "esto era un grue­
so y sucio barranco que estaba impidien­
do el progreso de la ciudad " 

Pero a Manizales aún le faltan par ­
ques. Si hic iésemos un balance. encon­
traríamos cómo nucs1ras gentes carece n 
de estos pulmones en do nde se respira 
vida nueva . 1in embargo tendremos que 
exc lamar · lástim a que la topografia del 
terreno nos impi da hacer de \! amzales 
un jardín. con sus paisajes abi,'rtos a los 
cuatro puntos cardi,naks. , 

Pregon 
ALTAZOR 

El estado moderno debe asegur:ir a 
los asociados un mínimo bienestar. Así 
ha surgido la seguridad so cial con dislln• 
tos sistemas. Nosotros somos muy arn i­
gos de copiarlo todo en la creencia de 
que lo que da buenos resu ltad os en otras 
partes debe ser bueno u ó ptim o aquí Y 
nos encartamos así de pro nlo con unos 
mas_todonles. Es el caso de los Seguros 
Sociales en su rama de ate nción m~dica 
que es lo más importante au nqu't cu•­
bra esc_~samentc un ocho por cie nto Je la 
poblac1on; tanto los usua nos co rno tos 
médicos viven en pem1an ente dcscon · 
lento y en a ltant'ro son de reclamo, , 
con ~oderosas razones de parte y parte . 
Habra que concluir que sus sísl<·mas y 
mecanismos no son prOPllls para noso­
tros·> Es posible F.n tod o caso 10 uue se 
ve claramente porque c:;ta a la vista ,·s 
que los profesionaks de la mcdtc·ina ha­
cen un ane. aburr ido po r la mula paga, 
po r la perdida de todo inn•ntivo aca­
c..l~mico. profesio na I o ,·conóm 1co y ror 
la desapar ición d,· la rl'lac1ón médico-pa­
c1cntc q ue es lundan1<·n1.1l para el ~xito 
,le! buen arte en e l <'1crc1do y qia· tam• 
b1én afe,ta no toriament,· al segundo tér­
mu.o d_cl binomi o 1:rn1hién aburrido, 
desc<1nl1ado y ex 1~cnt,· con la imposi• 
ció n . Pero l? más cum:so de todo es que 
la p laneac1011. din·cc1on y organi.zac1ón 
de los servidos,!,• salud del Seguro estiln 

cosa natural en manos de profesiona­
les m~dico, Y es tos se reunen cada rato 
rn todas partes, de distintas maneras 
( s1n1 pos1os , ,ong rcsos, mesas redondas, 
ponc•nc1as. p li<•i:os de peticiones) para 
habl.1r del te_ma y para enviar a Ju em• 
pr,·sas 1·,htorial cerros tic literatura con 
mlotmes, cstai.llslicas, opiniones, con• 
cq,1os. Pero l'! sistema Sl8UC tan cam 
¡,ante . 1,s una de esas mu ba CONI 
nu<·stro lindo ¡,als qu uno 110 
pero que skmpn: hocen decir un 
Je soc11rroncrla a don P~ 


